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1)K r.ÚNES A SABADO

Una indipposicioii repentina, y  que, al d e ­
cir del in¿d¡co de cabecera, no ofrece cuidado, 
priva liov  á los lectores de L a  I l u s t r a c ió n  de 
la acosuimbrada cliispeante crónica de Eduar­
do del Palacio-

Mal para todos.
Para Palacio, que tendrá que pagar medico 

y  botica; m al para Vds., que se encuentran 
con una revista sin chiste y  sin movimiento, y  
mal para mí. que robo treinta minutos al sus­
pirado sueño.

¡Soñar... dormir!...
Es dulce dormir y  soñar cuando se tienen 

penas, y  á más de penas, amores.
Y o  me echo en brazos de la noche como en 

el seno de una amiga cariñosa....
A llí, en la  sombra y  en la oscuridad re ca u ­

da, puedo.ser feliz, ainar y  ser amado, alcan­
zar lo imposible, y  adivinar las alegrías ó las 
tristezas dpi porvenir.

En la nocturna pereza so medita y  se razo­
na; parece que al mismo tiempo que la mate­
ria se aplaca, duermen los odios.

Sólo se encienden y  centellean los grandes 
focos de la imaginación, que alumbran los es­
condites del alma, y  en aquellas terribles lu ­
minarias de la  fanUsía se descubre gentil y  
bella la imagen de la mujer amada.

¡Dormir... soñar!
<Juando ya nada es posible en el mumlo; 

cuando esa mujer nos desdeña ó nos olvida, 
la liltiroa esperanza está en el sueño.

L a  alcoba fria es una especie de templo pa­
gano; sobre las humanas miserias, la luz de lo 
ideal brilla, v  á través de la sombra espesa, 
allí, en el fondo del oscuro rincón, se ciernen 
de par en par ardientes pupilas que conoce­

mos mucho, y  que, sin embargo, nunca basta 
eiitónces no so declaran á nosotros

Tres cuartillas.
H a y  ya, pues, bastante para poesía lírica.

Pero aún no hay bastante.
V o y  á dar un recorte que delieu conocer 

ustedes.
Es la  última dolora de Campoamor, que ha 

leído en el yantar de Nochebuena el conde de 
Cheste.

'¿Preguntas qué es amor? Es un desen 
E li parte terrenal y  en parte santo.
L o  que no sé expresar cuando te canto,
L o  que yo  sé senlú cuando te veo, 
Campoamor va  á publicar en.breve un nue­

vo  poema: Como re :n n  los nvios.
— ¿Y cómo rezan? le he preguntado á lion 

Ramón.
— Pues encendiendo una vela á Dios y  otra 

al iliablo.

Anoche estuve en la  Comedia. Se represen­
taba una comedia de D . Miguel Echegaray.

Una comedia donde se quiere prabar que 
todos los periodistas somos gentes de poco más 
ó ménos.

Sin perjuicio de que los autores nos pidan 
un bombo llamándonos ilustrados y  distin­
guidos.

y  no hay más.
I r n a -Ja r .

NIIKSTROS GR.\.BADOS
VNTE.SlI.l I)EI. V IT U 'IN O

La vis ita  íI p I  Principe Im perial al Vaticano lia ha­
cho que los periódicos descrihaii de nuevo las m a­
ravillas del Palacio Puntiticio. siem pre nuevas, á pe­
sar de ser tan viejas.

La puerta del Salón de .tudiencias. que repre.sen- 
tainos en nuestro grabado, donde se verifico la re­
vancha de Canosa, con un suizo, con el grupo de fra i­
les, con sus grandezas, es un detalle pintoresco del 
inmenso palacio que habita León X Ill.

Ayuntamiento de Madrid



MUROS NUEVOS.— El, IIODINSOX SUIZO

La historia <le Robinsoii C'rusoé lia tenido mucho.s 
imitadore.s, y  entre lo.s más felices m erece contarse 
la del Rohinscm Suizo, que narra las aventuras de 
una fam ilia  que naufrasa en una ff-rtil isla del Pa­
cifico.

lista historia la han publicado los editores (¡aspar 
(Montera, 3), con excelentes grabados y  verdadero 
lujo.

VIMF.S .VI. EXTREMO ORIENTE ‘

Lo.s libros de viaje.s, si son buenos, m erecen 
puesto principalísim o en las bibliotecas. Entre eilos 
m erece contarse el que edita la oasa (¡aspar (Prin­
cipe, 4), al Extrem o Oriente.

I no de los excelentes grabados del libro presen- 
sentamos á nuestros lectores; los bárbaros castigos 
que en (iliina  se imponen á los delincuentes.

IIEI.I.VS VRTES.— KUSIL.VMIENTOS EN L.V MOSUI.O.V

El cuadro de (¡o ya  que reproducimos representa 
un episodio triste de la invasión france.sa; lo.s fusi­
lam ientos del 3 de Mayo. El orig inal lo admiramos 
en e l Museo del Prado, siendo quizás el cuadro de 
(¡Hva de más empeño.

El. I’ .VI..V<Tll IIE.VL

Los alrededores de Madrid son tristes y áridos, 
Sólo á orillas del Manzanares, al Oriente, los bosques 
de la Casa de Campo, de la Florida y  de la Moncloa 
recrean la vista y  alegran e l ánimo.

En el m agnifico fotograbado que liuy ofrecemos á 
nuestros lectores reproducimos e l aspecto más bello 
de Madrid.

El Palacio Real, la .\im cria, el Manzanares, los 
jardines y  el puente del Rey.

I..V IN.sTITrCIDS LUIRE DE ENSEN.VNZ.A

Dentro de poco se e levará fren te  al Hipódromo un 
magnífico y  elegante edificio dedicado á la Ense­
ñanza. cuyo plano y  facliada piiblic.ainos.

Cuantas comodidades son necesarias al alumno, 
se lian reunido en él. Extensas salas de trabajo, ja r ­
dines, gimnasios, baños, á más cíelas dependencias 
de la Institución. El edificio se está construyendo 
lentamente. No es tarea fácil aqui en E.spaña, con 
sólo el esfuerzo individual, conseguir que obras im ­
portantes se lo.ffren.

La Institución Libre de Enseñanza tiene lo prin­
cipal andado, y  medios y  entusiasmo para andar lo 
que falta.

EL IIUESPEl.)

Hasta cntónce.s nunca M organ-Level, m inistro de 
Comercio, se habia elevado á tal altura de m iras. A 
cada instante partían aplausos de diversos costados 
de la Cámara, y  subían con murinuilos de adm ira­

ción ; pero al fin del discurso se notó un incidente 
singular, que ha quedado im preso en muchas m e­
morias.

«S i, señores, en Francia como en Am érica, en el 
vie jo  continente como en el Nuevo-Mundo...»

En este momento, Morgan-Level se levantó con el 
aire del individuo que experim enta una contrarie­
dad, sin duda ligera , pero suficiente para turbarlo.

Hizo un signo al u jier, que subió rápidamente 
la.s gradas de la tribuna, y  en medio del gran silen­
cio, se le  oyó pronunciar e.stas palabras:

— ¿Ye usted aquel esqueleto que está en tercera 
fila, entre los señores Lokroy y  Madier de Montjau? 
Vaya  a decirle  que se re tire . Puede agregarle que 
le recib iré con el m ayor placer en m i casa, y  que al 
pedirle que se vaya , m i ánimo no es ofenderle. Se 
com prenderá que su presencia aquí está algo fuera 
de lugar. Vaya usted.

E l u jie r  retrocedió estupefacto.
— Pero no se incomode usted, replicó el m inis­

tro. E l se levanta y  se retira  r/iot» proprio. Está 
bien; puede retirarse.

Luégo, dirigiéndose á la .Vsamblea:
— Sí, señores, en F rane'a  como en Ing la terra , en 

el vie jo  continente como en el Nuevo-Mundo...

La noche de ese d ia el Dr. Deiton entró, sin hacer­
se anunciar, en e l ileparfam enlo particular del m i­
nistro de Comercio. Una fam iliaridad antigua le au­
torizaba á esta confianza. El anciano m inistro traba­
jaba pacificamente á la luz del gas, en un gran sa­
lón oscuro, cubierto de tapicerías antiguas, casi sin 
muebles, austero.

— Te  felicito; m e han contado que has hablado 
m uy bien. Pero ¿qué demonios de fantasía te ha da­
do'? ¿Qué es esta historia Je un esqueleto? ¡Un esque­
leto en la Cámara! La verdad es que no comprendo 
tal farsa en tu carácter tan serio.

— ¿l'na far.sa? rep itió  lentamente el m inistro con 
la sonrisa m elancólica de los v iejos que saben mu­
chas cosas. No; eso no era una farsa. He visto p er­
fectam ente el esqueleto entre Madier de Monfjau y  
Lockroy.

Se habia puesto un traje negro, y  con su mano 
.«in carne, apoyaba su clace contra su fém ur iz­
quierdo.

— ¿Que hora es, querido Delton?
— Cerca de las nueve.
— Si no tienes nada que hacer, puedes quedarte. 

Tom arem os el té, y  podré asi presentarte e l esque­
leto, que no tardará- en ven ir. Como nunca habla, 
para distraernos jugam os al ajedrez ó al ecarte.

El doctor, tendido en un sillón, escuchaba asom­
brado. E l viejo continuó con voz lenta y  seria:

— ¿Me crees loco? Pues estoy en m i com pleta ra­
zón. A pesar de m i edad avanzada, m is facultades 
están intactas, y  como siem pre he estado ocupado 
en cifras y  especulaciones precisas, jam as he sido 
tentado por ensueños quim éricos. Lo contrario de
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un alucinado soy yo. Estoy libro de supersticiones, 
pues más bien m e siento inclinado al ateísmo. Sin 
embargo, es cierto que tengo ])or huésped, por am i­
go, por compañero, un esqueleto. Un esqueleto que 
camina, se sienta, m e tiende la mano, y  por gestos 
se entera de m i salud, dándome las gracias con una 
inclinación de cabeza. No m e preguntes si m e alcan­
zo á exp licar su extraordinaria pro.scncia, la se­
ñalo: lié  alii todo, Me encuentro frente á frente de 
un hecho im posible, ai cual m e be habituado á la 
larga, y  ahora hasta tendría m iedo do que no so me 
apareciese.

Forma parte de m i existencia. E.s como un pa­
riente á quien se tiene la costumbre de acoger, sin 
Ajar la atención en él, como un m ueble del que uno 
se s irve sin m irar la forma, á consecuencia del uso 

continuo.
Tenia yo diez y  seis años cuando se reve ló  por la 

p rim era  vez.
Jngónuo, yo estaba enamorado, y  en una fresca 

mañana prim avera l, m e paseaba con la niña de mis 
prim eros amores en un bosque floreciente.

— Quiero esta rosa, m e dijo ella; poro ántcs que 
hubiese alcanzado la ram a con mi mano, otra mano 
habia cortado la  flor, y  m e la presentaba; una mano 
tle huesos, am arilla  y  seca; e l esqueleto m e sonreía 

• 'W ü w w m igo , con su sonrisa sin dientes, -•
De.spue.s de haber experim entado intolerahles ter­

rores, he concluido por no sentirm e emocionado.
Desde entonces, á través de todos los azares, á 

través de toda m i vida, no ha cesado de perseguir­
m e: soldado, lo he tenido por compañero de armas; 
estudiante, por compañero de estudios. Y  si no me 
he casado, ha sido de m iedo que no .se acostase con­
m igo en e l locho nupcial. Y’ , lo repito, ya  no m e es­
panta. Está ah i; lo adm ito, lo consiento; tengo eso 
esqueleto como cualquier otro hombre tiene un por­
ro fam iliar.

En este momento la  puerta se abrió.
— Señor, dijo Bautista, e l esqueleto del señor m i­

nistro está aqui.
— Que éntre, contestó M organ-Levcl suavemente.
Lo que entró por la puerta entreabierta fué la 

sombra de la  antecámara.
Pero e l vie jo  se había levantado, y  con una mano 

indicaba una s illa  al visitante invisible.
El doctor .se retiró , y  en la antecámara d ijo al 

criado:
— Usted hace m al; ¿por qué se presta á la manía 

de su amo, que está enfermo? Quizá una contradic­
ción lo sanaría.

— Pero, señor, exclam ó el s irviente; ¡quél ¿no ha 
vi.sto usted entrar e l esqueleto? Le aseguro que en­
tró al salón en cuanto abrí la puerta. Bien lo sé yo. 
que le  introduzco todas las tardes.

Después de esto, cada vez  que e l doctor iba al 
m inisterio, e ra  conducido como solicitante. Quizá el 
enferm o se arrepentía de sus confidencias y  no que­

r ía  ruborizarse ante aquel á quien habia confesado 
sus debilidades. Pero I>elton admiraba de léjos al 
am igo, que no quería dejarse ver. .^u firm e actitud 
en m edio de las incesantes variaciones de la políti­
ca, sus discursos de incumparabh' va lor, y  su.s 
libros frecuentem ente publicados, en his que so ma- 
iiife.staba su espíritu  altivo y  claro, le recomenda­
ban á su sincera admiración.

I.legó á creer, tan sereno se mostraba en los de­
bates políticos, y  sus concepciones alejaban tuda 
suposición de perturbación intelectual, que el caso 

del esqueleto era una perturbación pasajera.
.V los tros años, un te legram a firmado por Bau­

tista le hizo saber que M organ-Lcvcl se moría; 
cuando e l doctor entró en la p ieza del moribundo, el 
sacerdote se hizo á un lado para darle paso. Era 
asunto coni liiido: dentro de breves horas, su amigo 
va  no existiría . Se aproxim ó al lecho doinle el anti­
guo m inistro, con los ojos colorados y  los labios pá­
lidos, se retorcía  en los principios de la agonía. 
G ritó; ^qAhí e.stá! isiom pre ahi, s iem prel" En balde 
lo he recib ido bien; ha avisado á los demas, y  todos 
han venido; son muchos, esqueletos de niños, esque­
letos de mujeres. Todos los dc.sterrados dcl cemen­
terio. ¿Los ven? Están sentados en las silla.s, entre 
las eortinas de las ventanas, en las colgaduras del 
lecho. |Socorr<ff!5occrffli*^|Mo agarran la maho, inc 
toman el pulso! Y  roncaba espantosamente, cstcr- 
tjraba  al hablar, con los ojos vidriosos, mordiendo 
las cubiertas, envolviéndose en ellas como en un 

sudario.
El doctor salió fuera de la pieza. En e l cuarto in­

m ediato encontró un colega, que habia asistido al 
enfermo.

— ¿Un loco? preguntó e.stc.
— ¿Loco? No lo sé, d ijo Dcllon, poniéndose páli­

do; pero m iéntras que él hablaba, m ientras que ago­
nizaba, yo no veia, yo  no v e ía  lu horrible asamblea 
(le esqueletos, sino que oia en toda la jñeza, entre 
los cortinajes, bajo los miieble.s, los horribles rech i­
namientos de un niouton de huesos (lue se entre­
chocaban.

C a tu lo  .Me .s d e s .

París, 1882.

EL FOLK-r,ORE ESPAÑOL
Á  LOS POLITICOS ESI'ASOLES

L a  benévola a(30gida que la ¡irensa de todos 
matices ha dispensado al Folk-Lore Español, 
y  los espontáneos ofrecimientos que en pró de 
esta institución m e han hecho varios hombres 
políticos eminentes, alguno de los cuales ocu­
pa lio y  elevadísimo puesto en el Gobierno que 
rige los destinos del país, animáronme á diri­
girm e á todos los jefes de los partidos po líti­
cos españoles para demostrarles, si á tanto lle­
gase m i fortuna, la trascendencia política de
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la  obra «jao tengo la honra de someter á su 
coiisidtracion. Sólo á  este titulo debo obtener 
una cooperación que estimo necesaria, y  sólo 
á este título puedo aspirar á merecerla.^ ¡v  ed 
hasta (luó punto llevo m i audacia y m i con- 
lianza en la bondad del propósito que me 
anima!

Creo, ante todo, que ha de ser 
evidente que una nacionalidad 
una comunidad do intereses, tal_ y tan o liv a ­
da, tiue no baste á romperla ni dcstrvnrla la 
lucha natural de los intereses parciales y 
opuestos que dentro do ella viven. Sin esta 
condición, jamás puedo existir, á m i juicio, una 
verdadera unidad nactional; unidad que ^  
cesarlo buscar, más aún que en la comunidad 
do raza, de territorio y  de idioma— elementos

íura vosotros 
a constituyo

constitutivos indispensables de toda nación, 
scguii el célebre liistoriador A, Herculano,— en 
una comunidad de ideas y  de jines; más claro, 
en una obra de interés para todos. Sin esta 
comunidad de miras y  de pensamientos, sin el 
propósito de grandes obras de interés general, 
las naciones acaban por desaparecer en la Ilis -  
t<jria, ó por verse sometidas al yugo de pue­
blos más inteligentes y  vigorosos. A llí donde 
la vida es ó se hace imposible, concluye toda 
Klea de patria: de a(iui las emigraciones y  la 
posibilidad de las conquistas. L a  falta de esta 
«im unidad de intereses y  de ideas hizo posi • 
l.le la  domioaciou arábiga en España en tiem- 
[)o de los reyes godo?; la comunidad de ideas 
religiosas hizo posible la unidad de la patria 
en tiempo de los lleyes Católicos.

¿Contais hoy vosotros, no como individuos, 
sino como jefes de partido, con ideas lo b as­
tante amplias y  levantadas para responder de 
<¡ne no se quebrantará la unidad nacional el 
dia, acaso no lejano, en que el malestar social 
ponga el dogal al cuello de la  mesoeracia, y  
rompa por completo los ya frágiles lazos que 
obligan al pueblo con la  aristocracia y  con las 
o las^  medias'? ¿Creeis, acaso, que la fe católi­
ca, digna sólo de todo respeto cuando es sin­
ceramente profesada, basta ya  para t>perar el 
m ilagro que dio tau esclarecido renombre á 
Isabel I? ¿Creeis que el honor nacional, canic- 
ter predominante de las monarquías, según 
Montes<iuieu, hasta en nn jmeblo que, cuando 
fue dueño desús destinos, proclamó como for­
ma de gobierno la  República, para conservar 
incólume la unidad de la patria? ¿No os dice 
nada el pavoroso alejamiento y  desvio del pro­
letariado. respecto á las detnas clases, y la ful- 
m de fe ó iudifei'entisiuo ixjUüco que reina en 
todas partes, salvo entro aquellos hombres, 
ya muchos, por desgracia, que buscan eu el 
presupuesto el pan que su inhabilidad ó su 
pereza, les prohíbe ganarse de manera más

útil y  reproductiva para sus conciudadanos.
La  realmente bochornosa y  ridicula nomen­

clatura de nuestros partidos políticos, (¿ue cla­
sifica á los liombros eu nocedaiistus, caiiovis - 
las, sagastinos, moretistas, inarüstas, zorrillis- 
tas, salraeroniuiios y  pi-mai'galistas, acusa, no 
en vosotros, sino en las fuerzas sociales que rc- 
iresentais, uua completa carencia do esasideas 
evantadas que im{>riinen á los pueblos fisono­

mía propia y  le dan derecho a ocupar uu 
puesteen el concierto de las naciones civiliza­
das. ¿Cuál es la misión actual de España cu 
Europa? ¿Cuál su destino iirovidencíal? ¿C ivi­
lizar al A frica, ó continuar en uu estado tal de 
fraccionamiento, que será posible que aquella 
acabe por civilizarnos á  nosotros? ¿Provocar 
una guerra con el extranjero, pura dar espíen - 
dor y  lustre á la monarquía reiuaiite, y  acredi­
tar de nuevo que somos dignos descendientes 
del Cid V de Pelayo?,..

Niiif^una de estas aventuras creo que pueden 
ser consideradas por vosotros como destino de 
nuestro país, n i como remedio_á la gravisinia 
enfermedad que padece; remedio que, por lo 
(jue representáis, teneis obligación de buscar,
V áuu de acei>tar, por extraña y  desusada (¿ue 
pueda ser la ocasión en que se os presente, y  
desautorizada y  humilde la persona que os lo

indique. , i i
Por m í (perdonad m i osadía y  ved hasta 

(lué punto no pretendo adular a clase algviua), 
creo que vuestras discordias revelan una falta 
de ideales en el pueblo español, y  que éste, 
ateniéndose al consejo que daba el Oíd á don 
\lfonso el V I, delaute de San Pedro de Cárde­
na, debe no’teciar su casa antas que inqu ie ta r  
In 'o je n a , y  desear la medicina para sus m a­
les en sn propia naturaleza. Creo sinceramen­
te que, para curarnos do nuestros males, lo 
primero de todo es saber cuales son y  eu qué 
consisten, y  no disimularnos su gravedad, como 
hacen los que temen á la  muerte; para testar 
ó para preparar nuestra convalecencia, im por­
ta ántesde todo conocer nuestro estado. Ign o ­
ro, claro está, como vosotros, y  mucho más 
que vosotros, el remedio á males tan gravra; 
pero estimo que el pueblo espafwl, si ha de 
curarse, necesita, como la primera de todas las 
condieioues, hacer un serio exámcu de con­
ciencia y  conocer su carácter y  actitudes, eu 
las cuales, como en las condiciones de su sue­
lo, bállanse todas las energías de que puede 
disponer para su regeneración y  cura.

A  esta primera necesidad ocurre, dentro de 
su esfera de acción, la institución del F o U -  
L ora ; por él podemos e.studiar las tradiciones 
— lo que heñios sido— y  las costumbres la 
quesotnos n ún :^ l>or  él estudiamos los sen­
timientos, ideas y  creencias do nuestro pue-

Ayuntamiento de Madrid



EL 1-ALACIO B E A L.— VISTA TO I^^* DESDE LA CASA DE C A il l ’O

Ayuntamiento de Madrid



b lo ;  p o r  é l la  v id a  p o  lu la r  e n  q u e  a q u é llo s  y  

é s ta s  s e  t r a d u c e n  e n  le c h o s :  p o r  é l  p o d em o s , 

r e c o n s tru y e n d o  c ie n t i l le a m c n te  n u e s t ra  h is t o ­
r ia  p a sa d a . í i ja v  e ! d e r r o te r o  d e  n u e s tra  h is t o ­
r ia  v e n id e ra .  E n  es ta  o b r a  se  ju n ta n  lo s  a m a n ­

te s  d e  la  t r a d ic ió n  y  lo s  a m a n te s  del p ro g re so ; 

e l la  a p r o x im a  y  oOtifja d tra ta rse  á  la s  d is t iu  • 
ta s  c ia s e s  s o c ia le s  y  á  lo s  d is t in to s  p a ís e s , j u n ­

tá n d o lo s  e n  u n a  o b r a  q u e  d e s p ie r ta ,  p a t e n t i ­
z a n d o  la  c o m u n id a d  d e  la s  t r a d ic io n e s , e l  a m o r  
y  la  fr a t e r n id a d  e n tr e  lo s  p u e b lo s ; y  o lla , pues, 

ü lt i in a m e u te ,  p o n ié n d o n o s  e n  u n a  r d a c io i i  
C D iitíu ua y  c a d a  v e z  m á s  ín t im a  c o n  la  n a tu ­

ra le za . a v i v a  e n  n o s o tr o s  e l  d e s eo  d e  c u l t iv a r ­
la  y ,  p o r  ta n to ,  d e  o n r i i iu e c e r  y  m e jo r a r  e l s u e ­
lo  d o  l a  p a tr ia .

L a  F o lk -L o r e  Soch-tij, que persigue un fin 
eminentemente científico, e-studia de paso, con 
gran cordura, la vida íntima, las condiciones 
intelectuales y  morales, y  las actitudes de las 
diversas razas, muchas do ellas salvajes, que 
[lueblan sus extensas y  numerosas colonias; 
y  el nombre del ilustre üladstone, á quien vos- 
o t iw . sin duda, tanto apreciáis como hombro 
político, figura en sus listas. ¿No podríamos 
invitar, no á nuestros súbditos, sino á nuestros 
hermanos de las repúblicas americanas, á que 
estableciesen sociedades de F o lk -L o re , tan úti­
les para el conocimiento de las razas indígenas 
de aquellos países, ganando así para el amor 
de los individuos que hablamos una misma 
lengua, lo que otras naciones, con gran pers­
picacia política, procuran ganar para el atiau- 
zamiento y  la extensión du sus dominios'?

Dejad, pues, uii dia siquiera de llamaros Cá­
novas, Castelar. Sagasta y  Mártos, y  abrazán­
doos todos y  confundiéndoos en una obra co- 
mon— hoy que las puertas de Esi>;iña á todos 
e.^tán francas,— sed sólo españoles, siquiera 
por un dia y  para uu solo objeto. No alberguéis 
elfrívo lo  tcm orde quepudiérais robustecer con 
esta empresa las, según unos, exhaustas fuer­
zas de la Monarquía, ni que se aminoren las, 
según otros, irresistibles fuerzas de la Repú­
blica. N o  os importo olvidar, por una vez, á 
osa cohorte de adoradores que os estiman, se­
guramente, más que por vuestros merecimien­
tos, por los empleos y  destinos que podáis pro 
porcionarles. Dejaos de política una vez, para 
ser políticos, y  desde vuestra encambrada po­
sición, y  desde lo  alto de esta gran ineseúi dcl 
(«uadarrama, á donde se condensan los vapo - 
res que, nacidos en ios valles, tónianseluégo en 
copiosa lluvia  que fertiliza los campos; dirigid 
vuestra autorizada voz á todas Jas provincias, 
para que éstas toineu parte en esta gran obra 
nacional, ó mejor fuera decir, peninsular, para 
la cual debeia invitar también, por medio do 
vuestros órganos en la prensa, á ese noble pue­

blo portugués, tan grande por su cultura, como 
pequeño por los medios de desenvolvimiento 
que le ofrece lo reducido de su territorio; pue 
blo hermano nuestro por sus trudicienes, por 
sus costumbres, por su idioma y amor á las 
empresas generosas, cutre las cuales cuento 
como una de las más grandes y  difíciles, y  la 
¡nds política , la de estudiar y  conocer á fondo 
el [lueblo y  la tierra de que somos hijos.

A x t o x io  M a c h a d o  y  A l v a r e z

Mi mh’'0 d-f ta Fo l ' St Kut i /.

LA SEMANA

Una obra de M iguel Echegaray, estrenada 
en el teatro do la Comedia, es la novedad de 
la semana, que es bien poca novedad, ya  que. 
como siempre, lia resultado lu producción del 
autor de Contra v ien to  y  m a rco , [lasable, y  
nada más.

¿P e rez  ó L opez l se titula la comedia, seme­
jante á tantas otras del mismo autor.

Una mujer honrada, un marido algo tonto y  
un periodista am igo dcl mariSo y  enamorado de 
la mujer, son las figuras de uu cuadro eu el 
que sobran las ingeniosidades y  hasta el ta­
lento, pero en donde falta el trabajo y  la no - 
vedad.

Muclias Fontencias y  mucha moral. Por 
cierto que los actores de la Comedia se han 
dejado influir por el género hasta el punto 
de que, siendo tan buenos actores como son, 
hacen aquello que ridiculizaba Larra en sus 
contemporáneos.

Subrayan las frases, como diciendo al pú­
blico; «F íja te  en esto,:> y  áun en una comedia 
de tan distinto eai'ácter como L r  D e m i M on ­
de, V áun en un cómico del mérito de Mario, 

•  >
se nota eso alan de decir máximas en tono 
sentencioso y  grave.

Un nuevo libro do Pereda, de que hablare­
mos por extenso; una reunión en casa del con­
de de Cheste, y  una disputa sobre la catedral 
de León, son los sucesos, por decirlo a.=í, arife- 
lieos de la semana.

L a  Academia no tiene tiempo,en su reposa­
do existir, para dedicarlo á reuniones literaria,s, 
y  eso que es la  Corporación más rica de Espa­
ña, la más brillante, y  la que tiene mayor nú - 
mero de académicos.

En 18ÜU terminó su última edición del D ic­
cionario, de la que ha vendido más de 2O.UÜ0 
ejemplares, y  desde eutónces trabaja en el eti­
mológico, en el que colaboran, á más do los
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académicos, las personas más inteligentes en 
materias filológicas,

Pero pasan los años, y  cada semana se cele­
bra una sesión de una hora á lo más, so cobra 
la dieta, y  se espera con paciencia al año s i ­
guiente, otro, etc., etc.

Cam¡)oamor. que es todo lo ménos académ i­
co posible, y  Nuñez do Arce, que tampoco lo 
es inuclio, se han prestado á romper esta mo- 
uutoiiia, leyendo el primero un pequeño poe­
ma. el segundo un idilio.

Procuraremos, contando con la cortesía de 
latí insignes poetas, darlas á conocer á nues­
tros lectotos; cjue como el id ilio  de Nuñez do 
Arce se parezca al otro, y  como el pequeño 
poema se asemeje á Los hueros y  los sabios, 
de enhorabuena están las letras castellanas.

Dijimos que se había entablado iina curiosa 
polémica acerca de las obras de la catedral de 
Lcon.

L a  maravillosa obra del arte gótico corre 
pebgro inminente. L a  catedral do León es la 
coiistrucciou do más puro estilo gótico que 
existo eu España.

N o  hace muchos años se encomendó sn re • 
paracioii á un arquitecto, verdadero talento, 
([ue había penetrado el secreto de los artistas 
d e l siglo X III, D. Juan Madrazo.

Don Juan Madrazo murió; pero, afortuiia- 
mente, había creado escuela, y  el discípulo 
más brillante suyo, el Sr. iáolar, era precisa­
mente el maestro do obras que lo auxiliaba.

Pero, lo que sucede cu España: á pesar de 
que la Academ ia de Sun Fernando dictaminó 
en contra, se nombró arc¡uitecto a l Sr. Rio?, 
que ha variado el plan prim itivo, que ha ex ­
pulsado al Sr. Solar, y  que está á punto de 
conseguir lo que no logró el tiempo, todo con 
muy buena fe: la ruina de parte del magnífico 
templo.

Consuela en parte el interés qne han demos­
trado eo esta oeasioii la prensa y  los inteligen­
tes, y  sobre todo, las decisiones del señor m i­
nistro de Fomento, (jue tratan de salvar aque 
lia  obra maestra.

Esta semana se señalará también por la 
inauguración de la C árce l-m odelo  de Madrid, 
segunda de su género que existe en España, y  
que viene á hacer una revolución en el siste­
ma penitenciario.

E l hermoso edificio del sistema celular, con 
tiene nada ménos que 1.200 celdas en cinco 
alas distintas, distribuidas en tres pisos.

E l arquitecto, Sr. Aranguren, ha hecho una 
innovación que da superior as¡)ecto á nuestra

cárcel sobre las de su género del extranjero.
La-s alas délas galerías, en vez de ser para­

lelas. convergen ligeramente háeia sus exlro-
jroducen el efecto de 
o que reahuente son.

midades, de modo que 
ser mucho mayores de

El espectáculo (|ue ofrecen desde la ciipilia 
es incomparable. U n vigilante ve  desde allí las 
1.200 celdas, y  los domingos, con sólo entre­
abrir las puertas, sia que los penados se vean 
unos á otros, verán todos al sacerdote que ce­
lebre el santo sacrificio de la Misa.

L a  cárcel, si no tuviese rejas, parecería un 
seinipalado. por lo alegre del sitio y  por lo 
elegante de la  construcción.

L^na cosa entristece cuando se la  visita.
Los sótanos del segundo cuerpo.
Existe eu España una costumbre bárbara, 

que reprueban todas las personas de senti­
mientos liumanitarios.

Como la policía está mal organizada, y no 
se pueden irobar legalmente muchos delitos, 
se coge á os sospechosos y  se les detiene, á 
pretexto de estar indocumentados.

Como la Constitución rige para todos, áim 
para los infelices, y  dispone que nadie pueda 
ser detenido ni preso sin auto de juez, y  que 
la detención se eleve á prisión a las setenta y  
dos horas, en las cárceles se las arreglan del 
siguiente modo:

Antes de las setenta y  dos horas suponen 
que el sospechoso es de V igo, y  allí lo remi - 
ten. Y  á las setenta y  dos lioras de estar eu 
V igo  lo envían a  León, y  así sucesivamente.

H a  habido detenido viajando por espacio 
de catorce ó quince meses, hasta que se ha av i­
sado á la policía.

Estos, que llaman p r e s »  de tránsito, so a l­
bergarán amontonados eu los sótanos del se­
gundo cuerpo del edificio.

La  famosa sala dé los m ió»*-del Saladero, 
una de las curiosidades de Madrid, y  de las 
vergüenzas de España, también se traslada.

^ 'a  á  construirse una prisión para jóvenes 
delincuentes, y  en el segundo cuerpo existen 
cuarenta celdas para ellos; pero los m icos  uo 
las ocuparán, porque éstos uo son todavía d e ­
lincuentes, aunque ¡tara ello les hacen estu­
diar.

En el Consejo penitenciario que se celebró 
el juéves, el señor jn inislro de la  Gobcruaciou 
habló de establecer, como complemeutodel sis­
tema celular, el período de libertad provisional 
de los delincuentes arrepentidos, y  las socie­
dades protectoras.
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Bueno es que se fijen en estos dos escánda­
los que hemos sefialado, cuyo remedio depen­
de de su energía.

V e b i t a s .

SIlCCION CIENTÍFIC.\
f V A  KM 'EIiUKDAD RAHA

Las revistas médicas de Rusia liablan de 
una afección muy curiosa, producida ¡i '̂r el bi • 
cromato potásico sobre los obreros que traba 
jan  al cromo.

Pll bicromato de potasa se presenta, como es 
sabido, bajo la forma de una sal de un hermo­
so color rojo anaranjado. lo que le distingue 
del cromato, que es amarillo claro. Los obre­
ros que manejan aquella sal comienzan por 
sentir un picor en la nariz; al cabo de una se­
mana echan sangre por ella, y  algunos dias 
después desaparece todo dolor. Entonces co ­
mienzan á  marcarse eu el tabique de la nariz 
mancliitas rojas, qne se agrandan á expensas 
del cartílago, basta que acaban por perforarlo. 
Poco á poco el agujero se ensancha, corroyen­
do alrededor todo el tabique, hasta que desapa­
rece por completo, excepto el extremo inferior, 
que queda bastante intacto para que un ob ­
servador poco atento nada perciba. L o  curioso 
del caso es que el mal sólo ejerce su acción en 
ese órgano.

Esta acción curiosa del bicarbonato de pota­
sa sobre el cartílago nasal varía mucho, según 
los individuos. H ay  obreros que trabajan mu- 
clios años sin que nada les suceda, miéntras 
que á otros les ataca el mal al cabo de pocos 
dias.

Se refieren estos hechos únicamente á las 
fábricas de cromo de Rusia; pero es interesan­
te averiguar si tales efectos del bicromato de 
potasa lian sido obser\-ados en otros países, 
pues las aplicaciones industriales de esta sal 
son muy variadas. A s í es qne se la emplea en 
grandes' cantidades para la  pintura, para las 
telas pintadas y  para la producción del fluido 
eléctrico.

*  «

I.OS ANFIIIIOS aA n iN O ?

K ii tan grande escala se ha desarrollado en 
las regiones circumpolares la caza de los car­
niceros anfibios, que es de temer desaparezcan 
en breve muchas de esas especies, á pesar de 
su abundancia. Todos los año?, en primavera, 
acuden los otarios por millones á las islas Prig- 
bilor, á donde vau á  reproducirse. En  I8fi9 se 
contaron más de tres millones en San Pablo, 
que es la m ayor de esas islas, y  163.500 en

San Jorge, que es la más pequeña. Dos espe­
cies muy distintas componen esos enjambres: 
el oso rnarb in , ó foca pelada, que suministra 
la piel de n id r ia  del comercio, y  que es objeto 
de una activa exportación, y  el león m a rin o , 
cuyo pelo es más corto y  de clase más in fe ­
rior.

Como la extinción del c a llo rh n rs  iirsm ns, 
oso marino ó nutria de mar, sena muy rápida 
si no se adoptasen ciertas medidas, k  compa­
ñía rusa de .-\laska, dedicada á su explotación, 
no puede matar más de 100.000 cada año, 
siendo preciso que los machos tengan por lo 
menos tres años, y  respetando las hembras 
hasta que son mucho más viejas.

La caza es muy fácil, y  el cuidado especial 
es la separación do los machos, operación que 
se hace de noche, miéntras duermen todos los 
individuos que se cazaron. Hecha la elección, 
se conducen á  mataderos á propósito las v ic t i­
ma», que son goljieadas con porras, y  luégo de­
golladas. Para despellejar á cada oso marino "  
se tardan cuatro minutos, y  en seguida se sa­
lan, apilan y  embalan las pieles, que luégo, en 
Europa, los compradores al por m ayor desa­
lan, lavan, calientan y  curten, no dejando más 
que la  b-ara v  pelo, á qu e  dan el nombre de 
n id r ia . En 1876. los 90.000 otarios que se co­
gieron en la isla de San Pablo fueron muertos 
y  despojados en ménos de cuarenta dias. La  
carne de estos animales, cuyo sabor es ol de la 
de vaca muy cocida, es el alimento ordinario 
de los naturales de ese país.

E l león marino tiene una carne más apre­
ciada, pero su piel vale poco, por cuya razón 
su caza es enteramente libre. Los naturales 
sólo le persiguen para sus propias necesidades, 
para lo cual, una veintena de hombre.®, en una 
noche oscura, se deslizan silenciosamente du ­
rante la baja marea entre los leones y el mar.
A  una señal dada, prorumpen en grandes g r i­
to?, disparan sus escopeta?, y las jiobres b es­
tias, llenas de espanto, se lanzan en todas d i­
recciones. Son perseguidas las que se dirigen 
tierra adentro, y  en cuanto las cogen las con­
ducen á  cuatro ó cinco leguas, tardando otros 
tantos dias. pues el león marino, mucho m a­
yor y  más fuerte que el oso de mar, sólo avan­
za por tierra arrastrándose penosamente y  á 
fuerza de golpes. Para que lleguen vivos al si­
tio de su destino, les hacen pasar la noche en 
charcas ó estanques pequeños, conveniente­
mente dispuestos. A l cabo de dos dias, el e x ­
ceso de fatiga es tal, que no hay fuerza huma­
nas que les haga andar, si no es por medio de 
un artificio curioso. Adelanta lentamente d e­
trás de ellos un hombre con un paraguas cer­
rado, y  cuando ya  está muy cerca, a k e  brus­
camente el paraguas; el grupo inmediato de
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esos animales se espanta y  atropella los gru ­
pos anteriores, y  repetida varias veces esta tna- 
niobra, toda la cuadrilla ó piara acaba por p o ­
nerse eu movimiento. Miéntras que el hombre 
del paraguas les asusta por la parte de atrás, 
otros hombres les contienen á los lados, a g i­
tando banderas de colores.

Cuando llegan al lugar del sacrificio, matan 
á tiros los machos más grandes; los deiu s leo­
nes de mai’ se amontonan detrás de los prime­
ros cadáveres, liasta que perecen también bajo 
las lanzas de los naturales.

E n  Alaska se aprovecha todo el león marino; 
el cuero para sus vestidos y  para forrar las 
canoas; la carne como alimento, sobre todo la 
de los individuos de pocos meses, cuyo sabor 
es el de ternera muy fina; el aceite de la grasa 
para alumbrado y  combustible; los intestinos 
jiara cuerdas y  para tejer vestidos impermea­
bles. Pasan de ochocientos leones marinos los 
([ue se cogen cada año eu San Pablo, de la 
cruel manera que hemos descrito.

.-n 
»  «

L A  TISIS y  l o s  C illE L I.O S  r.UüIOS

Y a  hace algunos años que se ha pretendido 
demostrar cierta relación entre la tisis y  el co­
lor del cabello; y  por más que á primera vista 
parezca extraña é inadmisible esta relación, to ­
davía bay médicos que insisten en ella. El doc­
tor Dewere, según notas que ha tomado en 
varios hospitales, sostiene que la m ayor parte 
de los individuos de pelo rojo eran tuberculo­
sos, y  M. Laiidouz afirma en e! J ou rn a l de 
M éd ic in e  e t C h iru rg ie  P ra c tiq u e , que de cin­
co personas de ese pelo, bay cuatro que son 
tuberculosas: de donde se podría decir que la 
mayor parte de los rubios son tísicos.

¿Cómo se explica t.al coincidencia? Según 
N’aquelin. las diversas coloraciones del cabe­
llo dependen de una grasa de color; si se quita 
esta grasa por medio del alcohol ó del éter, los 
pelos se vuelven de un gris amarillento, y  el 
color de la grasa depende de las sales que con­
tiene el cabello. A s í es como se obtiene por in­
cineración óxido de hierro, algo de óxido de 
manganeso, sulfato, fosfato y  carbonato de 
cal; pero nada de sílice. Los pelos negros son 
los que contienen más hierro; los rubios, que 
¡iredominan eu los linfáticos, apénas conlie- 
iie ». y  precisamente en los linfáticos es donde 
se nota mayor predisposición para la tubercu - 
lósis.

También se ha observado, dicen algunos, 
que todas las enfermedades constitucionales 
son mucho más frecuentes en los animales de 
pelaje blanco ó muy claro, que en las otras 
variedades de la  misma especie, particulari­

dad que ya notaron los antiguos. Ilabiando de 
las influencias que pueden tener en las aptitu­
des del caballo los distintos colores de su pelo, 
decía que los negros y  los bayos oscuros tenían 
gran corazón, y  eran ménos vigorosos los 
blancos y  los alazanes claros.

L o  notable del caso es que precisamente los 
tísicos, que tienen el pelo rojo, son los que m e­
jo r conservan las apariencias de una perfecta 
salud.

Estos hechos curiosos merecen fijar la aten­
ción formalmente, y  es de esperar que nuevas 
investigaciones en diferentes países demues­
tren positivamente si es cierto que las perso­
nas rubias se hallan más expuestas á la tisis 
que las morenas.

D r . I íe rm e s . 

\'A11IEDAI)]-:S
NÚMEROS.— .‘'cgu n  ol último infurine mensual del 

Negociado de Estadística al in in ísteriode Hacienda, 
en Octubre último se exportaron de ios Estados-Utii- 
dos efectos por va lor de ’<2.ó89.T69 ¡esos fuertes, y 
se importaron 57,508.183, teniendo a.s salidas sobre 
Jas entradas un exceso de 15.081.580.

I.OS .^SILLOS DE S vn  nxo.— Desde e l remoto Esta­
do de Vennont e-scrilien al Sun de N iieva-Vork ailu- 
ciendo una curiosa teoría sobro Ja formación de los 
anillos de Saturno. Suponiendo (dice e l comunican­
te que -Saturno .se componga de m ateria .semejante 
á a de la tierra, y  considerando cuidadosamente la 
acción dcl agua bajo diversas tem peraturas, soy de 
Opinión que los anillos de Saturno se componen de 
vapor; suponiendo ademas que la alta tem peratura 
de aquel planeta haya convertido en vapor toda ia 
humedad, rechazándolo de la superficie del planeta 
liasta que llega á una tem peratura que io condensa 
y  lo liace descender para vo lver á .ser convertido en 
vapor; suponiendo, por último, que esto se repita 
hasta que se en frie  ia costra de Saturno, resultará 
que las fuerzas opuestas el fr ío  y  el calor mantienen 
entre si el vapor qne forma los anillos.

De L as Novcdadrs de Nueva York:

MEDIOS DE c n a u s ic .v n o N  J'ar.\ N u e v a  Y o r k ,  
— Mr. Edson, el alcalde m ayor de Nue\-a Y'ork. ha 
nombrado una comisión encargada de exam inar una 
petición firm ada por numerosos propietarios y  con­
tribuyentes, solicitando se estab ezcan, ya  ¡>or m e­
dio de ferro-carriles movidos por cabio, como en San 
Francisco y  Chicago, ó de otra suerte, nuevos m e­
dios de comunicación, dado que los existentes, á 
pe.sar de la reciente adición de los ferro-carriles 
aéreos, son insuficientes á las nece.sidades de esta 
ciudad, sobre todo en las lioras de más movim iento.

«Para  convencerse de la verdad de esta asevera- 
ci.m, basta penetrar en un tranvía ó un tren elevado 
de cinco á siete do la tarde, y  se verá cuán d ificil y 
hasta imposible .so hace obtener un asiento en el 
atestado veh ícu lo.»

Madrid,—I® p. da E. RubiRts,plata d é la  Pa ja ,",

Ayuntamiento de Madrid
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AVISO IMPORTANTE

D e s e a n d o  l a  E m p r e s a  d e  L a  I l c s ib a c io s  U k iv e r s a l  q u e  se  p o p u la r ic e  m á s  y  m á s  u n a  K o -  

v is t a  i lu s tr a d a , h a c ié n d o la  a s e q u iW e  4 t o d o  e l  m u n d o ,  i  p e s a r  d e  l o  e x t r a o r d in a r ia m e n te  e c o -  

n ó m ic a  q u e  e ra ,  h a  d e t e r m in a d o  r e d u c ir  l o s  p re c io s  a ú n  m á s .

Los precios de suscricion serán:

„  ,   3  pesetas.
Sem estre . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

  & "A n o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
  1 0  céntimos.

Kun'ero suelto . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

La  iL i sTR-kCios consta d e  16 pág in as . 8  de e llas  

de  exce len tes  grabados, y  las restan tes  d e  escogi-

d is im o  tex to .
Ve publica todos los dom ingos d esde  e i 4 de No- 

vu 'm bre. ven d ién dose  e l núm ero  en los sitios de 

co-stumbre á 10 c é n t im o s  d e  p e s e ta .

L os  grabados, de  los m e jo res  que se pub liquen  en 

Espaúa. rep resen tan  v is ta s  de m om nnentos espa- 

íio lps, re tra tos  d e  artis tas  c é leb res  y  hom bres p o lí­

ticos, cuadros, estatuas, acon tecim ien tos  de actua­

lidad , e tc .
Todo lo qu e sea  d ign o  de lla m a r  la atención  d e l 

p úb lico , v e r á  la  lux en L a  I lu stB-acion  L'x iv e r s a l .

Pub lica  e xc e len te s  re v is ta s  d e  M adrid, c rón ica  

c ien tífica , in d u str ia l y  finan ciera , d eta llan do  todos 

los descu brim ien tos é  invencione.s qu e se  v er ifiqu en ; 

re v is ta s  de lib ros  y  tea tro s , n ove las , cuentos y  ar­

tícu los de  los m e jo res  au tores ex tran je ro s  y  nacio­

nales, y ,  en g en e ra l, cuanto a l pú b lico  puede in te ­

resa r.

L a  Ilu s t r a c ió n  Un iv e r s a l , p o r  lo  esm erado  de su 

tex to  y  lo notab le d e  sus grabados, busca su púb lico  

en las personas de buen  gusto y  en las fam ilia s  

am igas  de la buena lectu ra .

S n  c x c e p d o D a t  b a r a tu r a ,  ja m a a  ig n a le d a  en 

E s p a ñ a ,  la  h ace  d e  fa e ilis im a  adqu isición .

Los p rec io s  de suscricion  son:

 ........................................................... 5  p e s e ta s

N ú m ero  s u e lto ......................................... 1 0  c én tim o s .

   *
R eclam os, p rec ios  convenciona les .

L\  ILCSTR.AC10N rNiVEBS.u. sG re g a la  á todos los 

suscritores  p o r  tr im es tre  a l p e riód ico  E lP ro g n s o .

P rec ios  d e  suscric ion  á

E L  P R O G R E S O

M ad rid ......................................  8  pesetas  tr im es tre .

P ro v in c ia s .   8 id. id.

E x tra n je ro ................................. * 0

E !  ProgresJ, p o r  su g ra n  tam año, p o r  lo  b ien 

m ontado de  sus serv ic ios , es e l p eriód ico  m ás á 

propós ito  p a ra  es ta r al c o rr ien te , no sólo d e  la  po­

lít ic a  in te r io r  y  e x te r io r , sino d e l m o v im ien to  c ien ­

tífico , económ ico  y  a rtís tico  de España y  d e l E x ­

tran je ro , con una exten s ión  qu e no igu a la  n ingún  

L itro  p er iód ico  d e  España.

Ayuntamiento de Madrid




